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SAUTA TERESA DE JESÜS.

No solamente es célebre 
por sus virtudes é in­
menso amor á Dios la 
célebre Santa cuyo 
retrato figura hoy 
en nuestra publi­
cación , sino que 
al mismo tiempo 
pertenece á la 
c a te g o r ía  de 
nuestros clási­
cos en literatu­
ra, y  sus obras 
l i t e r a r ia s  son 
verdaderos mo­
delos en su gé­
nero religioso, y 
tal vez los que á 
la unción sagrada 
reúnen m ás v iv o  
sentimiento del alma 
del poeta. Sus escritos 
literarios, en que refiere 
su historia y  los trabajos 
de su incansable celo de fun­
dar casas de oraciones de la ór

den de Carmelitas, son obras de 
excelente prosa, y sus poesías 

están llenas de belleza é 
impregnadas de un acen­

drado amor á Jesús, 
como pocos corazo­

nes han podido sen­
tir. En este núme- 
ropublicamosuna 
de sus excelentes 
composiciones, 
en la cual revé­
lase en bellísi­
ma forma una 
ansiedad de la  
verdadera vida, 
legitima aspi­

ración de un al­
ma consagrada 

ai Señor.
Era natural de Ávi­

la Teresa de Cepe­
d a , que al entrar en 

la austera vida del 
claustro cambió, según 

costumbre, su apellido por 
el dulce nombre de Jesús, y  

desde su tierna edad manifestó

Santa Teresa de Jesús.
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tal afan por la religión del Crucificado y 
tal energía de voluntad para seguir los no­
bles y  santos impulsos de su corazon, que 
habiendo oído hablar de los mártires, y en­
tusiasmada por el santo heroísmo de aque­
llos séres que sacrificaron su existencia en 
aras de su fe, se salió de su casa con su her­
mano para ir á buscar e l m artirio. Sefiales 
tan notorias de su inclinación se confirma* 
ron más tarde, dedicando por completo su 
vida al servicio de Dios en el claustro, re­
formando la órden de Carmelitas y  fundan­
do monasterios. Murió en 1582, á  los 67 años 
de edad, siendo canonizada en I62I, el mis­
mo dia que lo fué San Isidro.
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HISTORIA NATURAL
Cuadramaaoe ■

El i^e^ndo órden entre los mamíferos cor­
responde á  los cuadrumanos, asi llamados 
porque sus cuatro extremidades son mauos 
por tener el dedo p u l^ r  oponible á los de­
mas dedos. Es su or^oism o muy seme­
jante al de la especie humana, aunque sus 
formas son mucho más imperfectasy su ins­
tinto es rutlimentario, tenieudo la particu- 
laridatt esta clase de animales de querer 
imitar al hombre instintiTamente La «ŵ íe-

ettf Cuadrumanos se divide en distintas/ » -  
m üias, cada una de las cuales tiene su es­
pecial denominación, siendo las principales 
la de los monos, la de los titis  y la de los 
makis. El orangutan es el mayor y  más no­
table de los monos por su superioridad en 
cuanto al instinto, su habilidad y  aptitud 
para la imitación y  su mayor semejanza 
con el hombre, condiciones que le han va­
lido el impropio nombre de hombre salvaje, 
del que está á una distancia inmensa, pues 
no hay salvaje, por más atrasado que se en­
cuentre , que carezca del dón de la palabra 
y  del pensamiento. Es oriífinario este cu­
rioso animal de las islas de Java y Boriscos.

El gibon es otra especie de la misma fa­
milia de los monos, y  habita con preferen­
cia en los bosques más espesos en la cima 
de sus árboles, viviendo en sociedad con los 
de su clase, dotado de un notable instinto. 
I<a vwna común, que es la más conocida, 
es la única especie de Europa; aunque ori­
ginaria de África se encuentra en las in­
mediaciones de Gibraltar. Otra clase de mo­
nos conocida es la de los micos.

Los tü is , animales de formas esbeltas y  
de una admirable agilidad, son de peque- 
Disimas dimensiones y  están provistas de 
una cola larga y  velluda, que tiene la pro­
piedad de ser p ren s il, esto es, de poder 
agarrarse con ella á  las ramas de los árbo­
les asegurándose á ellas de esta manera y 
así mecerse y  saltar.

Los m akis, que tienen la denominación 
de lemurianos y  monos de hocico de zorra, 
se distinguen por el pelo lanoso de que es­
tán cubiertos y  su hocico en forma punti­
aguda, estando dotados de un sistema den­
tario de un especial desarrollo.

En cuanto á su alimentación, tienen la 
propiedad los cuadrumanos de ser omtiivo- 
ros , pues comen de todo, usando para su 
sustento del mismo modo semillas y  frutos 
vegetales que insectos ó carne y  los huevos 
que cogen de los nidos de las aves.

(S «  sontinaw i )

R Ú B E N S

1
!'1

CoD(innkRÍoa

Üespues de haber enriquecido su patria 
con innumerables producciones, desplegó 
UQ género de talento.inesperado. Los jesui

'I  I I

7éu« Uitág. m
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tas de Ambéres habian adquirido una cierta 
cantidad de m&rmoles negros, blancos y 
jaspeados, cogidos por los españoles á un 
corsario argelino y  destinados á construir 
una me^uita. Quisieron edificar una igle­
sia: Rúbens lesdió los planos y  pintó trein­
ta y  seis techos. Desgraciadamente el rayo 
ha devorado estas obras maestras en 1718. 
Su reputación, ya europea, llamó la aten­
ción de Uaría de Médicis, que le hizo ir á 
Francia con las más lisoiyeras ofertas para 
pintar la galería de su palacio de Luxem* 
burgo. Despues de haber recibido las órde­
nes de la reina y  de haberle sometido sus

planes, toM ó ¿ marchar i  Ambéres y alli 
concluyó, en el espacio de meses, Teinti- 
cuatro composiciones, que contenían, b^'o 
la forma alegórica, toda la historia de la 
reina. María le pidió una continuación so­
bre la vida de Enrique IV: comenzó los bo­
cetos, pero esta empresa no ñié terminada 
habiéndose enemistado la reina con su hijo.

Era preciso que Rúbens hubiese nacido 
poeta para expresar las santas ideas, la ins­
piración de las deliciosas composiciones que 
presentó siempre en sus cuadros. Cansado 
más que nadie del poder y  del encanto de 
la ficción, unióáestos raros talentos la ele-

Historis natural: Caadmmuioe.

ganda  del colorido de la escuela venecia­
na , cuyos maestros habia estudiado. Asi 
ocupa el primer término entre los ilustres 
artistas, de que con razón y justo títub  
puede envanecerse Flándes.

Los talentos superiores de este hombre, 
célebre en la pintura, no le acarrearon sólo 
la estimacioTi, ■ ,no el aprecio de los sobe­
ranos de su e :ca. Sabio, prudente, sagaz, 
penetrante v »ó]¡do, el conocimiento que 
tenía del mundo, sus relaciones y su per­

manencia en las diversas cortes de Europa, 
le habian dado conocimientos muy extensos 
en política y  en los d if^n te s  intereses de 
otros Estados.

La infanta Doüa Isabel, en las conversa­
ciones que con él tuvo sobre la situación de 
los Países Bajos, vió en él un hombre muy 
á propósito para los designios que tenía que 
comunicar al rey de España sobre el estado 
presente del Brabante.

El rey de España, & quien fué enviado
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como embajador, le envió, por consejo del 
conde-duque de Olivares su ministro, cerca 
del rey de Inglaterra, encomendándole una 
misión muy delicada, que consistía en po­
ner condiciones tan dificiles como políticas. 
Desempeñó Rúbens con fortuna estas dife­
rentes negociaciones, y  al mismo tiempo 
ilustró la Inglaterra con sus cuadros.

A.SÍ es que uno de los personajes más emi­
nentes de Inglaterra, habiendo encontrado 
á Rúbens trabajando en su caballete, le pre­
guntó:

— ¿El embajador de S. M. C. se divierte 
algunas veces en pintar?

213.

— Me divierto algunas veces en ser em­
bajador, respondió Rúbens para elevar la 
dignidad de las artes sobre el orgullo di­
plomático.

Ménos afortunado fué Rúbens en la ne­
gociación que trataba de hacer llamar por 
su hijo, el rey Luis XIII de Francia, á la 
reina María de Médicis, desterrada en Bru- 
sélas; verdad es que tenía que habérselas 
con el cardenal Richelieu. Mil anécdotas 
curiosas sacadas de esta época tan fecunda 
en grandes acontecimientos podríamos re­
ferir aquí para dar mayor ínteres á la bio­
grafía ligera que ponemos ¿ los ojos de

vi

I ' I  I

El teatro de log niñoa.

nuestros lectores, pero vamos á  extractar 
una sumamente interesante.

Cuando se hallaba Rúbens en Madrid re­
cibió una invitación de D. Juan, duque de 
Braganza, que despues fué rey de Portugal 
cuando se insurreccionó aquel reino, para 
que fuese á acompañarle á una partida de 
caza en Villaviciosa. Muchos cal^leros es­
pañoles y  flamencos fueron acompaCiando al 
artista. Advertido el príncipe de la llegada 
de tan numerosa comitiva, envió á su en­

cuentro un caballero encargado de decir á 
Rúbens que S. A. no podia recibirle porque 
urgentes y  graves negocios le llamaban re­
pentinamente á Lisboa. Suplicaba además 
á Rúbens que aceptase de su mano una gra­
tificación de cincuenta pistolas. Sonriéndo- 
se Rúbens de la avaricia del futuro monar­
ca , manifestó todo el sentimiento que le 
inspiraba la precipitada marcha de su no­
ble anfitrión; r e b u lla s  cincuenta pistolas, 
afiadieado que había tenido buen cuidado
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de traer consiga) mil ántes de ponerse en 
viaje.

Sorprendidos por la noche, recibieroD los 
caballeros la hospitalidad en un conTento 
de una aldea donde tuvieron que detenerse. 
La órden era tan austera, que los religiosos 
evitaron toda conversación profana con los 
huéspedes que recibieron. Á  la mañana si­
guiente , en el momento de marchar, toda 
la comitiva se habia dado cita y  punto de 
reunión en la capilla del convento; oyó misa 
ántes de ponerse en camino, y  Rübens se 
sintió lleno de admiración ante el cuadro 
que adornaba el altar mayor <londe oficiaba 
el sacerdote. El asunto era sencillo y  seve­
ro, grandísimo el órden perfecto del colori­
do: era un moteje moribundo asistido por 
sus hermanos, y  la idea que el artista habia 
impreso era el aislamiento de los efectos 
terrestres y  la esi>eranza de la felicidad 
eterna; asi, en medio de aquella desolación, 
sólo la cabeza del moribundo estaba radian­
te de luz y  de un fuego sobrenatural.

Apenas se hubo terminado el oficio divi­
no , ex.clamó Húbens arrebatado de entu­
siasmo :

J osé  M u ñ o z  G a v i r u .
f & t coDtianari.j

SANTA TERESA UE JESÜS

Q LO S A .

Vivo sin v iv ir  e » m í, 
y  ta l alia vida espero,
Que muero porque no muero.

Aquesta divina unión,
Del amor con que yo vivo, 
Hace á Dios ser mi cautivo,
Y  libre mi corazon:
Mas causa en mi tal pasión 
Ver á  Dios mi prisionero.
Que muero porque no muero.

¡.\y? ¡Qué larga es esta vida, 
Qué duros estos destierros, 
Hsta cárcel y  estos hierras 
Hn que el alma está metida! 
Sólo esperar la salida 
Me causa un dolor tan fiero. 
Que muero porque no muero.

¡Ay! ¡Qué vida tan amarga 
Do no se goza el Señor ?
Y  si es dulce el amor.
No lo es la esperanza la rga ; 
Quíteme Dios esta carga.

Más pesada que de acero,
Que muero porque no muero.

Sólo con la  confianza 
Vivo de que he de morir;
Porque muriendo, el vivir 
Me asegura mi esperanza; 
Muerte do el vivir se alcanza.
No te tardes, que te espero,
Que muero porque no muero.

Mira que el amor es fuerte; 
Vida, no seas molesta;
Mira que sólo te resta,
Para ganarte, perderte;
Venga ya la dulce muerte. 
Venga el morir muy ligero.
Que muero porque no muero.

Aquella vida de arriba 
Es la vida verdadera:
Hasta que esta vida muera.
Ko se goza estando v iva :
Muerte, no seas esquiva;
Vivo muriendo primero.
Que muero porque no muero.

Vida, ¿qué puedo yo darle 
A  mi Dios, que vive en mí.
Si no es perderte á tí, 
l’ara mejor á Él gozarle?
Quiero muriendo alcanzarle, 
Pues á Él sólo es el que quiero. 
Que muero porque no muero.

Rstando ausente de t i ,
¿Qué vida puedo tener?
Sino muerte padecer 
La mayor que nunca vi;
Lástima tengo de m í .
Por ser mi mal tan entero.
Que muero porque no muero.

K1 pez que del agua sale 
Aún de alivio no carece,
A quien la muerte padece 
Al fin la muerte le vale:
¿Qué muerte habrá que se iguale
A mi vivir la.stimero 7
Que muero porque no muero.

Cuando me empiezo á aliviar 
Viéndote en el Sacramento,
Me hace más sentimiento 
El no poderte gozar;
Todo es para más penar.
Por no verté como quiero,
Que muero porque no muero.

Cuando me gozo. Señor,
Con esperanza de verte.
Viendo que puedo perderte.
Se me dobla mi dolor.
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ViTÍendo en tauto pavor,
Y esperando como espero, 
Qwe muero porque no muero.

Sácame de aquesta muerte. 
Mi Dios, y dame la vida,
No me tengas impedida 
Kn este lazo tan fuerte ;
Mira que muero por verte,
Y  vivir sin tí no puedo,
Que muero porque no muero.

Lloraré mi muerte y a ,
Y  lamentaré mi vida,
En tanto que detenida 
Por mis pecados está.
¡Oh, mi Dios, cuándo será 
Cuando yo d ig « de vero,
Que muero porque no muero /

Va toda me entregué y di,
Y  de ta l suerte he trocado,
Que m i Amado es para mi,
Y  yo soy para m i Amado.

Cuando el dulce Cazador
Me tiró y dejó rendida.
Bn los brazos del amor 
Mi alma quedó caida,
Y cobrando nueva vida 
De tal manera he trocado,
Que m i Amado es para mi,
Y  yo soy para m i Amado.

Tiróme con una flecha
Bnarbolada de amor,
Y mi alma quedó hecha 
Una con su Criador;
Ya yo no quiero otro amor.
Pues á mi Dios me he entregado, 
r  m i Amado es para mi,
Y  yo soy para m i Amado.

Si el amor que me teneis,
Dios mió, es como el que os tengo; 
Decidme, ¿en qué me detengo?
O Vos ¿ en qué os deteneis 7 
—Alma, ¿qué quieres de mí? 
—Dios m ió, no más que verte.
—Y ¿qué temes más de tí?
—Lo que más temo es perderte.

Un amor que ocupe os pido;
Dios mió, que mi alma os tenga. 
Para hacer un dulce nido 
Adonde más la convenga.

(Jd alma en Dios escondida 
¿Qué tiene que desear.

Sino amar y más amar,
Y  en amor toda encendida. 
Tornarte de nuevo á amar?

iDichoso el corazon enamorado 
Que en sólo Dios ha puesto el pensamiento ̂ 
Por él renuncia todo lo criado,
Y en él halla su gloria y  su contento.
Aun de sí mismo vive descuidado,
Porque en su Dios está todo su intento,
Y  así alegre pasa y  muy gozoso 
Las ondas deste mar tempestuoso.

EL TEATRO DE LOS NIÑOS
CHARADA SErRBSENTABI.B 

C n u i » » < Í M M A M Í a < i e « i M 0 o i t  p e t -ió d ie o i.

NIÑO La Correspondencia de España!
NIÑO 2.® Elimparcial!
DNA lista grande!
OTBA (Co»u»aeetM A cuarto la vara de cinta 

de todos colores!...
UN NIÑO. En dos cuartos el papel que acaba 

de salir ahora , con las coplas que
le cantan á  Doña üaldomera!.....
¿Quién pide otro 7 por el corto Ín­
teres de dos cuartos!

OTRO NIÑO^C®* » » e a C o s u tp o iu «n » lm 4 lo )  \ a d e  UD  

barato! Aquí á real! Objetos que en 
la tien<la valen diez y  doce reales, 
aquí á  real! Ande un barato, caba* 
lleros!

PRIMERA y  TERCERA.

G i x » d x * o
V a r io i m A < m  « z a m i u i w d o M .  E l  m a a lro  ^  4 «m a i teñorei 

e o n M iÍM ftin ttr t ím ita l. U »v U je e U 9 $ e »ta c h a n u tr ÍH e o ».

UASSTBO Vamos á  ver; ¿dónde esta Berlin? 
NIÑO 1.® Berlin... Berlin... ¡en Viena! 
HAESTBO ¡Vaya usted con Dios! ¡Reprobado! 

A ver, usted «o»ro nino) ¿dónde está 
Berlin 7 

NIÑO 2.® En Sebastopol!..
MABSTBO Idem Ídem. Otro!... ¿Dónde está 

Berlin?
NIÑO 3.® En Prusia!...
MAESTRO .Sobresaliente!

( E l  w i«}te ito  te leraitta y  d a  btto a i  » i t «  ■)

UAESTSo ¡ Pobre abuelo! Se le cae la ba l».

;î ii
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c o m o  s u e le  d e c i r s e ,  r i e n d o  la a p li-  

r a c io D  d e  s u  D ie to .

SBGDNDA B^PBTtDA.

G t x e t d z * o  t e r c e r o
U n a  ia r e a . V o r io t  n ü o *  r é m a n d » .  

CIIABTA.

ÜNOS.

OTBOii.

ÜNOS.

G u . a c l . x * o  c - u A X * t o
MwiKot iMitM á  eabailo-

¡Viva el archiduque'
¿Viva Felipe V!...
¡A ellos!

OTBOS. jA las armas!
( C a r r m  h t e h a in ie  )

BL TODO.
( l a  to lw A )* en e l próaifuo

C H A R A D A
PriD ta  eres tú . 

segunda 7 0 , 
el todo tuyo 
y mió no.

ENTRETENIMIENTOS
14.— Uodo de poner un pañuelo á la lia* 

ma de una bujía sin que aquél arda.

Blementoa de d ib u jo .

Solucion de los eutretenimientos 12 y  13 
del número 26 ;

12.— Estando en el fondo de la copa la 
monedita que se quiere sacar, se coloca en­
cima, pero que no llegue al fondo, otra mo­
neda mayor, un duro por ejemplo, y  dando 
un fuerte soplo sobre la de arriba, saldrá la 
de ab{go al momento. Si es pequeñita la 
copa, también podrá salir de un soplo la

moneda sin poner sobre ella otra mayor
13. — Frotándose bien la mano con lico­

podio) podrá, sin mojársela, entrarla en una 
vasija llena de agrua.

Del jeroglifico:
CADA LOCO CON SU TBUA .
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